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LEVES OBRERAS | Certaabierta al ¡Anarquistas! 


: Ha llegado el momento de 

Nos revienta a nosotros, que obreros somos, tener Jefe de Correos Palio la faz del mun- 
que oir a cada instante que una ley nos proteje ¡Ley : do nuestra capacidad en la ae- 
Obrera! Pero ¿cuál es la ley que no lo sea? Todas, Señor: ción revolucionaria. Pocas veces 
absolutamente. todas las leyes som obreras, para obreros, Hemos tenido la oportunidad se nos presentó la oportunidad 
que atan, estrujan, exprimen al obrero. de conocer su supina ignorancia de poner a prueba nuestra ab- 
Hechas por los ricos, las leyes tstán para defen- acerca de nuestras cuestiones negación y espiritu de sacrificio. 

der sus privilegios y sus rapiñas cualquier posible obreras y problemas que no En esta hora en que los her- 
ataque de rescate de los pobres. pueden resolverse de una ma- manos de los ingenios lánse 
, Estos somos nosotros los esclavos de ayer, los asa- nera caprichosa y tonta tal co- levantado rebeldes a la infaman- 
lariados de hoy y los libres de mañana, cuando habre- mo Vd. lo ha creido no dando te explotación de los señores 
mos peo. Ao pe. Sal pe que son secure, circulación a nuestros impresos feudales del azúcar;-en esta ho- 
cria pe A > A ta: ¿reg escrita que esta ra, decimos, en que los esclavos 


o ederación Obrera dirije a los doloridos bajo el látigo del ver- 
Háse puesto en vigencia la nueva ley obrera del. trabajadores ¿Cree Vd" señor ; ce 


salario mínimo y la jornada máxima. A los que han dugo que durante tantos años 


; , Jefe, que ordenando sean dete- flageló sus carnes asume acti- 
legislado esta ley ha de parecerle quizá, haber hecho pq d y : . 
dicha. dh: bib acatvo, eel lend 4 ee nidos nuestros paquetes de ma- tudes de franca insurrección, 


nosotros que de ese bien detestamos, solo nos causa in. niñestos destinados a los obre-  nusetro deber, el deber de anar- 


: ra se ros de los ingenios cesa, como quistas, nos exige intervenir 
_ dignación ver cómo el dolor proletario sirve como ban= |. ans CIS 
dE rd o electorales a Jos. | or encanto la agitación y la decididam=nte en la lucha 


hue O oriertar hacia [nuestros fi i- 
democraticos gobernantes de esta hora. . a estúpida creencia tiene  bertarios el rd A y 
E “A part qe 1.0. 44 Majo los - trabajadores _ de Vd! iniciado en algunos ingenios y 
la' provincia de Tucumán trabajarán 8 horas diarias Pero, no queremos discutir que tiende a generalizarse en 
dice la ley obrera; y los trabajadores saben cuántos sus comociinientos “sociológicos, todos los fonda dsl aaa 
sacrificios, cuanta sangre y cuantas vidas ha costado solo queremos sentar nuestra gentino. 
la conquista de las ocho horas, conquista genuinamente protesta por su arbitrario pro- Muchas veces, en conversa- 
obrera y que arranca allá en Chicago en el año 1886. ceder que es de alcahuete de ciones entre compañeros, hemos 
Sá Beires .. Ep re regando, co bo policía y no de jefe de una deseado ardientemente la opor 
». lA . . . 
uetavido, lie Beja soliad Per ple ad oficina de servicios públicos. tunidad que hoy la realidad nos 


( > ; Si recibe Vd. buenos pesos para ofrece, y que sería cobardía 
burra Hed se ha 2pogido aún yeneralizar la jornada de desempeñar un cargo en el Co- traición a las ideas que devimos 


, ) , rreo, ¿justo es que cumpla con sustentar si esta oportunidad 
Ahora NOR: PINAR: LON - SRA ley sancionando las | osa función sin meterse pa cues- es por nosotros debi y 
ocho horas, ley que, aparte de lo que reza en favor de tiones que no son de su incum- No es esta la horas para dis- 
los patrones, lo que al obrero se refiere, establece que bencia como son las soluciones. quisiciones filosóficas en el café 
_ el cumplimiento de la misma está a cargo del trabaja- con las que Vd. cree poner tér- cho menos para las inócuas 
dor; esto es, que para poder el obrero trabajar las ogho mino a la agitación en los in- ¿polémicas entre compañeros so- 
horas, tendrá que -Empo pepa ante e pi con la fuer- genios azucareros. re cuestiones de importancia 
za de su ns, EAS mostrar la du- Los paquetes de impresos que nimia; la huelga, en todos ens 
tilidad de esta or E les que respecto al salqrio Vd. detuvo en el correo y que caracteres subersivos, háse ini. 
y la jornada de ovho horas. e a : luego remitió a la Policia iban ciados en las fábricas de azúcar 
En cambio, aquellos artículos e incisos de. la ley con el correspondiente franqueo y nuestro puesto de combato 
que en ciertos modos vienen a ser nuevas conquistas de q 


solamente 4 un reaccionario está allí entre los rebeldes 
los patrones en menoscabo de los obreros, se harán cum- q ai - y 
plr nadioite la fuerza organizado del Estado, policía a todo movimiento de mejora- . ces a los 5 solavistas, É 
ejército que están incoridicionalimente asu seruleló. y miento obrero es le ooúrre tos 1: A) DOTRIMMADAOS . SOMpAñeros 
) ; AR satsorabiadF Vueiiva edpariada ley da id mar semejante niedida. * * Aha¿quistas, que, los. poMticos 
como todas, a favorecer a los explotadores que tendrán Luego ha de saber Vd. que ¿42 ct e 


; - E : tos novimientos, si tal cosa sí. 
usiles y soldados para imponer el cumplimiento de lo 8l material de propaganda que 0: : 
hn dle establece ba su beneficio, pde 4 gue por lo 2os o hacemos circular cuesta. “Cdiera, las esperanzas de los 









7 ) : rebeldes en lucha pronto se ye. 
ue se refiere a las ocho horas de trabajo y al sueldo a los obreros sudores y sacrifi- ; 5 

aíniinó de $ 4.20 esa ley no tiene fuerza a impo- cios por lo que no estamos dis. *19n defraudadas y cues nuey- 
nerse a los patrones. .. > puestos a tolerar que sea malo- An a AR pesará como una 
Ya lo sabéis, hermanos, si queréis la disminución grado de esa Pp poniendo IN laz responsabilidad de la 

_ de horas de trabajo y aumento en vuestros miserrísimos en práctica medidas más old ap ; : 
jornales tendréis que organizaros, agitar y tuchar para tendentes si su proceder insólito , +? CAN ener apista de- 
-imponeros por vuestras propias fuerzas. NO..Cesa. be poe se +1 , ¿mpriipioss 55% 
Organizdos, sí, trabajadores, pero no oleidéis que Ya lo sabe, señor Jefe de Co- urgencia en uelgas 


$ ba ; , : : ingenios, esto para bi 
la lucha no debe circunscribirse a la conquista de las rreo, eminente sociólogo y cu- e a Sa opti e DÁNTA e 


raidero de los grondos "malos y "pu bien. de muerta ia. 
E : ¡A la obra pues, compañeros 
El Consejo de la .anarqnistas, con entereza y va 

Federación O. L. T.. lential 


e Pr A : 
A ETA metio? 4 | | 
"06. Gesghicdente ; | 
Amesterdám 
ce bbs ds : 


- f . f A e 


ocho horas y el salario mínimo, hay algo monstruoso 
que es menester Vestruir, aniquilar: Estado y Capital, 
“y hay algo grande, elevado, noble, que urge conquistar: 
Nuestra emancipación. Pez 
a 
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de a Ll A 
El fracaso del Socialismo 
¿como partido de clase obrera 
3 
: El partido socialista tuvo su 
erigen en las denominadas cla- 
ses inferiores, en su trayectoria 
parecía refundir en su crisol el 
dolor de todos los oprimidos 
quienes creyeron hallar en él la 
verdadera salvación de los es- 
clavos. 

Más, a medida que el partido 
iba acrecentando sus fuerzas 
aumentando las probabilidades 
de triunfo, los dirigentes abrian 
una válvula de éscape pará, sus 
más vergonzosas claudicaciones, 
y una de admisión por la cual 
entraban aquellos elementos que, 
por su posición social y por su 
espiritu ceuservador y reaccio- 
narios a todo movimiento de 
liberación, debieron permanecer 
al margen del partido que se 
estimaba obrero y con fines 
emancipadores. Desviada ya la 
misión del partido de clase, los 
obreros que verdaderamente an- 
siaban libertarse del yugo poli- 
tico y económico desertaban pau- 
latinamente yondo a engrosar 
las filas de la organización re- 
volncionaria. 

Esta deserción cada vez más 
acentuada, era favorecida por el 
ingreso ul partido de una ava- 
lancha de burícratas y peqúe- 
ños burgueses, repelentes figu- 
ras de. satisfechos que hacian 
contraste con los hambrientos 
de humilde blusa azul que sobre 
31 yunque del trabajo eotidiano 
rarian sudor y sangre. 

: Las actividades del p:tido 
circunsoribianse en lag farsas 
electorales  inientras sus jefes 
entreteni n+e en luengos y hue- 
cos discurso parlamentarios. Re- 
conocemos, sin embargo, la efi- 
caz contribución de los diputa- 
dos socialistas a la confecc.ón 
y modificación de leyes, es de- 
cir, forjando nuevas y rema- 
chando viejas cadenas para los 
trabajadores. 

Tal aconteció con la remen- 
dada ley Social y con la nueva 
ley de Alquileres que ha colo- 
cado a los proletarios, gracias 
a la directa interveución del 
grúpo parlamentario socialista, 
an condiciones, politica y eco- 
nómicamente más inferiores. 

En la actualidad, el partido 
socialista, desprovisto de los ele- 
mentos activos de la produc- 
ción que le daban el 


“adhosión de bolicheros y comer- 
olantes en general y constituye 
la tabla de salvación para a 
burguesia, empeñada en eterni- 


z8r su régimen de explotación 
y tilanía, 
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naturaleza, la propia esencia de todo 
sistema religioso, que «s el empobre- 
cimiento «la escluvitud y el amiquila- 
mienio ¡e la humanidad en beneficio 
de la divinidad». 

Siéndolo Dios t+do, el mundo real 

el hombre no son nada, Siendo 

ios la verdad, la justicia, el bien, 
lo bello, el poder y la vida, el hom- 
bre es la mentira, la iniquidad, el 
mal, la fealdad, la impotencia y la 
muerte. Siendo Dios el amor, el 
hombre es ei esclayn. Incapáz de 
hablar por si mismo la justicia, la 
verdad y la vida eterna, no puede 
llegar a ella sino por medio de una 
revelación divina. Pero quien dice 
revelación dice revelaciones mesias, 
profetas, sacerdotes y  lrgisladores 
inspirados por el “mismo Dios; r. una 
vez estos recorocidos como los repre- 
sentantes de la divinidad en la tie 
rra como los santos institutores de 
la humanidad elegidos por el mismo 
Dios para dirigirla en la vida de sal- 
vación. ejercen forz»wsamente un po- 
der absoluto. Todos los hombres les 
deben una obodiencia pasiva e ilimi- 
tada; porque contra la razón divina 
no hay razón humana y contra la 
justicia de Dios no hay justicia te- 
rrestre, Esclavos de Dios, los hom- 
bres deben de ser!o igualmente de la 
Ig!esia, y del Estado, «mientras e te 
último este consagrad> por la Igle- 


sia», Ha ahi lo que, de todas las 
roligiones que han existido, el cris- 


tíanismo comprendió mejor que las 
otras, sin exceptuar la mayoría de 
las religiones orientales, las cuales 
no abrazaroo más que pueblus dis- 
tintos y privilegiados, imientras que 
el cristianismo tiens la pretensión de 
abrazar la humanidad entera; y he 
aquí 'o que, Aa todas las sectas cris- 
tianas, el rat licismo romano com- 
prendió y realizó con una rigurosa 
consecuencia, Lal es el motivo por- 
que el cristianismo es la religión ab- 
soluta, la última religión; porque la 
iglesia apostólica y romana es la úni- 
ow consecuente, legítima y divina. 

No les disguste, pués, a los meta- 
físicos y a los idealistas religio3os, 
filósofos, p :líticos o poetas que diga: 

La idea «le Dios implica abdicación 
de la razón y de la justicia humana, 
es la negación mas decisiva de la li- 
bertad humana y conduce necasaria- 
mente a la esclavitud de los hombres: 
así en teoría cumo en práctica, 

A menos, pués, de querer la escla- 
vitud y el envilecimiento de los hom- 
bres, como los jesuítas, los monistas 
loa pretistas, o los metodistas prot:s- 
tantes, no podemos, no dahemos ha- 
cer la menor concesión ni al Dios de 
la teología ni al de la metafisica. El 
que, en el ulfabeto mistico, empiec» 
por Dios, deberá fatalmente acab.r 
por Dios, el que quiera adorar a Dios 
sin hacerse puerilez ilusiones, debe de 
principiar por renunciar valientemen- 
te a su libertad y a su humanidad. 

Si Dios existe «el hombre es escla. 
yo, y el hombre puede, debe «le ser 
libre, luego Dios no existe, 

De-afio a quien quiera aceptar el 
reto a que salga de este circulo y 
elíjase ahora. ¡ 

Miguel BAKOUNINE 


Wahnaia 


Ushuaia !.... Ushuala!,... Grita- 
ron cien voces a la vez y; sin saber 
por qué. maquinalmente, obedecienáo 

extraños impulsos de curiosidaí, 
corri hucia proa donde un grupo Te 
robustos im: hachos. conscriptos 60m0 
yo, conden:id os a dos años de servi- 
dumbre y humillación al Dios de las 
armas, se apiñaban y señalaban haci: 
adelante, Con loca ansiedad busque 
en el horizonte algo que me indicara 


la proximidad de aquel fatídico Us- 


huaía, tierra de crimenes y martirios, 
donde tantos hombres, unos por ser 


El cristianismo es precisamente la demasi«i, humanos y otros por del: 
religión por excedencia, porque expo- tos que la sociedad presente misma 
ne y manifiesta, en su plenitud, la con sus injusticias, leg obliga a co- 


meter, son destinados a pasar el resto 
de sus días en medio le la nieve y 
de las inclemencias de! frio. 

En efecto: a lo lejos divisábase, 
cual mansiones sepulcrales, un grupo 
«de chozas - semiocultas por la nieve; 
y más allá, el monte Oliva: destacá- 
base magestuowo, «nvuelto en su tú- 
nica eternamente blanca como barbas 
de un anciano que ha visto pasar 
muchos y ¡iuuy largos ¿58 en Su 
peregrinación por el mundo, 

Absorto me quedé en- la contem- 
plación de ese cuadro hermo:o y 2 la 
vez sombrío de Natura, cuya mágica 
influencia se infiltrab: en mi espíritu 
anegándolo de imquietud, cusndo una 
voz de trueno - vino 4 sacarms de 
aquel arrobo de adimiración, Era el 
oficial de guardia que g:itó: ¡A for- 
mar!... acto séguido, el trompa 
de órdenes tocaba su odiada y tantas 
yeces maldita canción de «llamada 
general», y allá fuimos, a toda carre- 
ra, como un rebaño asustado, a for. 
mar para empezar la fiena de fon- 
deamiento. 

Habíamos ilegalo, Los muchachos 
se mostraban alegres, un tanto in- 
quietos, deseosos de bajara tierra 
cuanto antes para escapar, aunque 
fuera por un par de horas, a la ferrea 
disciplina militar. 

Mi corazón se estremecia; mi alma 
sufria; no tan solo pensaba en unas 
horas relativamenio libros fuera de la 
vista de los nachetoos de la patria, 
de €sas bestias innobles que pasan 
toda su vida estudiando el medio de 
matar más y mejor, “orturando y 
humillando a los hijos dol pueblo que 
son los úuicos para quienes la draco- 
niana ley del scvvicio militar obli- 
gatorio existe, digo, no tan solo en 
eso pensaba, -inó que mi pensamioen- 
to estaca allá, trás les muros, trás 
las rejas de la lúgubre prisión fue- 
guina que, cual maligno fantasma, se 
leyantaba a pocos ¿metros del canal, 
Mi imaginación veia trás los barrotes 
negruzcos de aquel cementerio de vi- 
vos, con el, restro. demacrado- y pálido 
por los infinitos sufrimientos físicos 
y morales, a aquel hombre a aquella 
alma grande, generosa y noble que, 
un día d=l añu 1909, segaba la vida 
de un verdugo de ia clio trabajado- 
ra argentina, al precio de <a liber. 
tad, que equivale «1 o su propia 
vida - 

Un gran albor»: ' marineria, 
lg mis desgraciados comóañeros de 
dulor, me sacó de inmi en ¿misinamien- 


to con la grata novios do que ha- 
bíase recibido la esvecitn orden del 
c nando para bajor franco. Conta: 
giado dol mismo sabustis:ao, cojí m 
pulsa, me cambié ¡igomiocoteo de uni- 
forme y, después de la :ovicin y mu- 
mido del permiso corresp diente, fui- 
mos conducidos al muele Al pisar 
tierra, la muchachada selttova da con- 
tonto, con la nieve hast '1s rodillas 


y, €n grupos. timpezaron 2 dispursarse 
por aquel sombrío puello, habitado 
por unos cuantos homb +s. ex presi- 
diarios que, Siatiendo ya imuy  corca 
los pasos de la muerte, «se resigna- 
ben a esperaria en «quella tierra de 
infamia y de dolor, : 
Cuando acordé. estala completa- 
mente solo. ndevis) nie diciji hacia 
lan. parte donde aparecia ol votusto 
e«ANicio del prasfiio y, A tt dida Fue 
me acercaba, mi corazón lutia con 
más violencia A cúatro pasos de 
«quel claustro horripilante de agonía 
y de infamias, e detuve a contera» 
plar sus paredones. Mingana voz de 
su interior leg ha haste mi, Parecía 
estar deshabitdo en cambio, 
un buen número de suyones paseñ. 


r 
ve *0 


base altaner-=, frente « la porada, 
armados de revólver y de fusil. in- 
sonscientes de su baja e innoble pro- 
fasión; y de cuando en cuando, me 
miraban de sosiavo, como extrañ.dos 
ñe mi atreviminato Quizas, 

Al cabo de usa hora apareció un 
buen .Dúiners ce cunnscript y de 
clases de mi burvio. Ma un! a ellos 
y juntos solicitamos permiso para vi- 
sitar el interior del presidi 





po de espsra se nos concedió, y allá 
fuimos 2 internarnos en el vientre 
tótrico de aquel animal feróz de la 
«justicia ¡nistórica., donde tantos en- 
traron para no salir sinó en un mi- 
sérrimo ataúd. 

¡ Grande fué la impresión que tuve 
ante aquel cuadro de bajeza humana 
Por todas partes harapos, miseria 
mugre, atrocilad !,.. 

En todas las frentes de los habi- 
tantes de aquel untro se leia el epi- 
tafio de una condena !,.. 20, 25 años... 
caduna perpétua ! 

No pude ver más y me cubrí los 
ojos. Los otros reían, inconscientes, 
insensibles!... - : 

¿Podremos ver al peuaio Radowis- 
ky?— inquirí a un sayón que estuba 
alli y, sin responder palabra llamó a 
otro de la jauria y después de un 
breve diálogo respondió: 

— Está prohibido ver al penado 
Radowisky, pero, no obstante, hare- 
mos concesión a ustedes con la con- 
dición de que no podrán dirijirle. la 
palabra ni mucho menos dejarle re- 
galos. 

-— Señor — le grité — todos estos 
hombres tienen algo, cigarrillos, en 
fin, para ese penado. Permítanos-des 
jarlo. 

— No. Es imposible — respondió — 
La orden es severa y debemos de 
cumplirla 

Y sin agregar una palabra más, 
abrió una jaula y penetró en su in- 
terior. Al cabo de un instante apa» 
reció trás las rejas ua hombre bas- 
tante pálido, con la frente levantada 
y las manos tomadas por atrás, Al 
vernos, una sonrisa desplegó sus la- 
bios y con un movimiento de cabeza 
nos saludó. 

Era Simón Radowisky, el hermana 
justiciero, el mártir proletario que 
vengara en la persona del asesine 
Coronel Falcón, la saugre derramada 


por el pueblo hambrivtuto y deshere- 


dado, en Buenos Aires aquel nefasto 
lo de Mayo del año 1809. Ñ 

'Todós queriamtes hablarle, sentir su 
voz, en fin, que nos narrara algo 
acerca del tratamieuto qué se le daba 
desde su tentativa ¿eo evasión. Pero, 
alli estaban, rígidos como  estátuas, 
con el fúsil y machots reluciente, los 
representantes de le ley para impe- 
dirlo, Y asi. fué como, «penas trans- 
curridos breves instantes, dióse órden 
para desalojar. Todos  obedecieron; 
empero, yo me quede alli y medio aho- 
gado por la emoción le grité: ¿Si- 
món? 

—Si— respondioms — Simón Rado- 
wisky, 

-—¡ Salud amigo, compañero! — 

Cuando .fui empujado bruscamente 
por un par de esbirrus que me se- 
ñalaban la puerta de salida a la vez 
que irónicos me decían: 

¿O quieres quedarte a hacerle com- 
pañíia? 

Dirigí una postrera mirada al com- 
pañaro Radowisky que aún permane- 
cía de pié adivinando quizás que trás 


la chaquetilla del marino había un 


corazón de amigo o de compañero de 
ideal, y agitando mi pañuelo en se. 
ñal de despedida, salí de aquel antro 
y, como un sanámbulo, ue puse a 
vagar por los alrreiedores de aquella 
casa de infamias,...r * > 

Cuando ya en altamar, luchando con 
la tempestad y el frio, cenando el Dios 
de las aguas parecia empeñado en 
sepultarnos en sus abismos, pregunté 
e uno de los que ma habian acom- 
pañado en mi escursion el presidio: 

—Has visto a Ridiwisky? 

—Si contestó.— É 

—Pués, bien,—le dije—Es3 hombre 
está encerrado alli por haber dado 
muerte a un asesino, a un hombre 
que en su afán de servir a los inte- 
18ses de los ricos hizo asesinar a con- 
tenares de obreros el dia lo, de Ma- >. 
yo de 1909, en Buenos Aires, pero 
ni con la cárcel, el machete ni la 
horca lograrán exterminar a esos: 
hombros ni sus ideas, pur que su no.» 
bleza, y el espiritu de justicia q 
los anima, es superior a todas 
ruindades que la sociedad presente a 


a 








—— 





puesto ea juego para acabar con ellos .Y 
vendrá el día en que todos los hombres 
seremos iguales en derechos y deve- 
res, No habrá mas patria - que una: 
El mundo entero, sin fronteras ni le- 
yes, sin amos, ni esclavos, sin ricos 
ni pobres, 

Cuando esto suceda habremos lle- 
gado al comunismo anárquico por cuyo 
advenimiento sufre Radowisky y 1inu- 
<hos mártires más, vali-ntes como el 
en las cárceles del mundo. 

—Si, si —contestó aquel inouente 
“hijo del pueblo— Si eso que tu dices 
llega a establecerse, no habrá más 


«3ervicio militar y será muy lindo. 


SYRS 
Añatuya, Junio 1923. 





Llamado a los 
trabajadores de los 
ingenios azucareros 


En esta hora en que se pretende 
hacer del moviento obrero un campo 
de mezquinas rivalidades de políticos, 
en estos mumeutos en q:..e se intenta 
desvirtuar la natural tendencia de los 
trabajadores a mejorar su situación 
moral y econgmiva; es deber de esta 
institución vbrera poner al descubier- 
to los malsanos propósitos de los 
enemigos del proletariado y a la vez 
dar la voz de aleta a los trabajado- 
res, quienes no han de permitir que 
que en las luchas por su mejoramien- 
to se ¡umiscuyan intereses particula- 
res y partidistas que respondan a las 
ambiciones de lus que son ajenos a 
la gran fumilia productora, 

La sauna urnientación que dobe os- 
tentar todo muvimiento del ejército 
del trabajo, y que inevitablemente 
asegura el éxito efectivo y real, es 
la bandera que hoy mantiene en alto 
la Federación Obrera Tucumana, ba- 
jo cuyos >liegues marchan los hom. 
bres conscientes hacia su total eman- 
cipaión. 

Es ella, baudera orientadora y de 
combate, que el despertar de nuestros 
hermauos de los ingenios azucare- 
ros enarbolamos como un desafío a 
logs explotadores y una invitación 


_ “sincera a los explotados cuyo dolor 


nos es común. Siendo vuestra cau- 
sa, trabajadores do B los ingenios, 
nuestra prupia causa que nos identi- 
fica a todos los productores en una 
sola aspiración de libertad y bienes- 
tar, justo es que también en las lu- 
chas nos identifique una sola urien- 
tación. 

Pura 2llo es preciso conter con 
nuestras propias fuerzas unidas; to- 
dos «quellos elementos agonos al 
mundo del trabajo fatalmente serán 
nocivos y contrarios a nuestros fines 
de emancipación; así sean las leyes, 
gobiernos y los politicos elemeatos 
todos que responden a un solo fin: 
el Poder; y quien dice Poder dice 
tiranía, injusticia, exblotación, 

Nuestra causa, noble y humana, re- 
quiere la d*cidida cooperación de to- 
dos los que sufren en la producción 
de la riqueza social. 

Y para que la lucha por la defon- 
$a de nuestra causa no sea estéril es 
que proysgamos la unión de los tra- 
bajadores; mancomunados los  osfuer- 
z08, coordinadas nuestras actividades 
y debidamente orientados en la ac- 
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TO NITPERDCCADA TS TP EITETIIDA ITA 
MA ADA TILAITATCIAO 


; El domingo 10 de Junio a horas 20,30 la Agrupación BRAZO Y 


CEREBRO realizará una velada en el Politeama Argentina 


CEFMI N A L la obra del inmortal ZOLA que sin duda es la 


por ur compañero de la agrupación completará el programa de esa noche. 


Los cumpañeros y compañeras que ya están familiarizados con la 


| mejor «bra social llevada a la película, se exhibirá. Una conferencia 


lectura del genial escritor EMILIO ZOLA sabrán concarrir a la exhi- 


bición do GERMIN AL que constituye la más bella y valiosa 


bz 
de sus producciones. 


PR DACIONA 


NDERREST ATRIO SST PETITE o 





ción, podremos luchar ventajosamen- 
te contra los enemigos, que despues 
de arr-batarnos ul producto de nues- 
tro trabajo y sacrificio nos condenan 
a la miseria y al hambre... 

¡Organización! Trabajadores: He ahí 
la palauca poderosa, con ella hare- 
mos que el régimen de explotación 
se derrumbe. Acción directa: He ahí 
su punto de apoyo. Nada pués, que 
sea extraño a nuestra acción; apoyar- 
se en los gobiernos, en los políticos 
o en las leyes, es simple ente trai- 
cionar la causa de los trabajadores 
en beneficio de los poderosos que nos 
explotan y esclavizan, 

Vosotros, trabajadores de ls inge- 
nios, no podeis sar conceptuados como 
contrarios a nuestro pensar; no es 
posible admitír una apreciación di. 
versa del problema que todos estamos 
llamados a resolver. Victimas como 
nosotros de la infamia - capitalista y 
de la tiranía estatal teneís ¿04mo no- 
sotros el deber de luchar contra el 
mal que nos agobia, 

Así lo han comprendido los herma- 
nos del Ingenio Los Ralos y en cum- 
plimiento de ese deber que la nece- 
sidad exige, han constituido su Sin: 
dicato obrero, y actualmente sostie- 
nen una lucha contra los feudales 
Avellaneda y Terán dueños de aquel 
Ingenio. Los compañeros en huelga. 
comprendiendo que el triunfo solo 
será real valiándose de sus propias 
fuerzas, rechazaron toda intervención 
de clementos politicos. solicitando un 
obrero de esta Federac ón. 

E! paro en Los Ralos es unánime; 
los huelguistas, convencidos du lu 
bondad de nuestros medios de lucha, 
los practican y su fe en el triunfo es 
ingnebrantable, Dantro de breve tiem- 
po los señores feudales, que a costa 
de tanta sangro y sudor de proleta - 
rios, llenaron sus arcas de oro, ten- 
drén que depongr su intransigencia 
e tupida, y el * esfuerzo de todos los 
que luchan denodadamente será co 
ronalo con log laureles del merecido 
triunfo. Será la huelga de Los Ralos, 
orientada por delegados de esta F»- 
doración, la primera que, detestanlo 
lá intromisión de elementos políticos, 
rechaza el arbitraje y pone en prác- 
tica la acción directa. 

tisca actitud consciente de los tr - 
bajndoros del ingenio Los Ralos, deba 
sor imitada, y su Sindica:o de Rasis- 
tencia debo ser el ejemplo para la 
formación de otros en los demás in- 
genios ezuenreros de esta provincia. 
¡Trabajadores! La Federación O- 
rora 'Tucumana, interpretando la 
necesidad de ete momento de pran- 
des ucontecimientos, os exhorta 4 
coordinar ideas y estrechar filas en 
el seno da la organización. 


En ese sentido e ta Federación no 
escatimará esfuerzos para cooperar efi- 
cazmente en la constitución de sindi- 
catos y orientación de huelgas que 
suscitanse =2n los ingenios azucareros, 
Además. el Consejo de esta Federa 
ción pove al 2 0e2nce de los compañe- 
ros de los divo:-0s ingenios que lo 
soliciten. un selecto material de pro- 
paganda gremial e ideológica adecua- 
do a la mentalidad ¿a lus trabajado- 
res Estrechar vinculos de solidari- 
dad y couipañerismo con todos los 
hermanos de la industria azucarera 
es nuestro mayor deseo, 

Por la vo [ención de todos los es 
clavos; ¡A organizarso travajadores! 

¡A luchar unidos hermanos! 

E! Conscjo d: la Federación 
Obrera Lo val Tucumana 


1 


Secretaria: Cárdoao 947. 


PASTA TAMPA 


O ls ¿2 ” 
ero la “infieles 

Para ¡ADELANTE! 
EL INDIO 


Los burros in jas ciudades, te- 
nían rezór: llo es am animal 
insociable, [a ¿vilizarlo basta y 
sobra el piotio uo parte como una 


flecha, morvútero 

siles patrios», 
El indio es u 

también y vi > 


wiezo de los fu- 
zon tenian. si... 
'norante. Haragán 
Mirándolo agaza- 
pado +1 su omwulanteándose las 
palmas de la 1)=, Parece, A sim- 
ple vista, un es de tez broncea- 
da que estu: »,bando las chiro- 
las mal habio: dia... 


Es un oci: resfirmando la 
plana a los buy. ses Es un ocioso 
desda los ova la la indiecita ue 
lo fecundó. -. L 2 grande, gran- 
disima stior > unlesquier Lom 


broso uo haa a descubierto la 


teoria de la ve nata, Estudian- 
do da mid | tendría el tal, 
mutoríai de + . vara un centenar 


¿dríps tambien el 
trabajo, un pre- 
mio; enzado un asiento en el 
semicielo de newmóritos de la 
ciencia, imuñaquiri de terracota que 


de volimenos. 
instre autor 


suben adormer | deosmente 2 los 
bourgussas a amplios salones 
«fumoira, .. EBatee dos indios, auténti- 
er” digo, «el iribajo es vatrimonio de 


los 'antimalés»..., 
El indio es ui. ienorante. Semeja 
al Firpo de lo eontinos, de cera- 
bro pedruzcs vara mellar el filo 
a los aceros, A: óndio, lo arrean a 
apunta e louja y ritos, como A una 
hacienda imontaraz v brava, para los 
ingenios azucareros y obrajes. 


> 





Es un ignorante el pobre, Por ésto 
acepta esto y aún más todavía. Su 
ignorancia salta a la vista y la con- 
firma, como una veta, on la ludera 
de un cerro, este simpl* dato qué 
relato: Para el indio, la mejor mo= 
neda como pago de su jornal de todo 
un mes de trabajo, es un espejito re- 
dondo, de aquellos ques a nuestras 
chinas les regalan los árabes cuando 
las pobrecitas les gastan a los ban- 
didos un peso plata. . No sabe leer 
el indio, tampoco. Y esto si que es 
una verdadera lástima, porque nuag- 
tros papeles, los anarquistas, se pier- 
den. Desempeñan con gran senti- 
miénto parece, un papel por demás 
muy triste, con amplio regocijo de 
los sinvergienzas que tambien 8e 
cruzan cCcumo viboras por esta tierra 
de «infieles», .. 

+ Decia que el indío es un vicioso, y 
lo afirmo de nuevo, La culpa no es 
de él; la tiene si, el dueño del obraje 
y el administrador del ingenio. Los 
dos, tirando en yunta, lo emborrachan 
para que olvide su espiritu montaráz; 
para matar su rebeldia; para limar 
sus filos de libertad e independencia; 
para crearle en su alma un amor al 
trabajo; para transformarlo en buey, 
manso y stmiso al yugo, comu el 
más perfecto obrero de la ciudad. Al 
pobre lo civilizan, cuando nó con los 
fusiles patrios, con trabajo y caña, 
con palos y coca. Y para colmo, lo 
numeran y lo cristianun tambien... ' 

Es digno de compasión el indio, Y 
quiera que no, lo hemos de traer a 
nuestro campo. Lo haremos anarquis- 
ta, Tiene pasta propicia. Si para tal 
fin nuestras letras nada valen, han 
de valer nuestros dibujos, ¡caray! Y 
nuestra boca, de lengua sin pelos co.» 
mo se dice, la verán, compañeros, can- 
tando flor y truco con treinta y ocho 
de mano, en esta lucha de catequi. 
zación en que nos encontramos meti- 
dos. ed PES 


LA POLICIA 


La policia de aqui como la de más 
allá, como la «Ge todas partes, incluso 
Rusia, hermanito, es la misma siem- 
pre, Perdón, pués. si hablo de una 
barbarie que aún oxiste como una 
afrenta; de una afrenta sin igual 
que, como si en una pelea y de fren- 
te, pur no matar os de aseo, el con- 
trario de un solu tajo nos hnbiera re- 
yanado el pabellón de la oreja, de- 
jándonos  +-pilón»... 

Para no cargar la: mano. Para que 
no se dig: también que es la fobia 
anarquista, la fobia de los enemigos 
ás cualquier Estado quien habia, re- 
corto y pego un sueltito de un pe- 
riodiquín burgués que describe un. 
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caso muy general en esta tierra de 
«infieles.» Escuche, pués, lo que sigue 

«Acusado — ¡horrendo delito! — 
de haber cumprado un cuero mal: 
habido, la pulicia de Rivadavia en- 
wió preso bajo ama:zras, al ciudadano 
Julio Suarez, quien desde el 25 de 
Diciembre se encuentra ¡¿ncomunica- 
do y en la barra de la comisaria de 
«El Pichanal.» 

«Esa misma policía de Rivadavia 
es la que según nos ac:ban de con- 
tar, no ha mucho llevó un malón a 
balazos a rancherias de indios pacifi- 
cos del lugar denominado «El Zapa- 
lar.» 

«Diez milicianos tomaron a varias 
indias en estado de merecer y des- 

és de violarlas en forma repugnan- 
te, fueron fusiladas en unión de un 
segular número de indios e indieci- 


la D 

e¿Creerá el lector que estos hechos 
ocurren en las selvas del Beni o en 
el famoso Putomayo? ¡No! ocurren 
en el propio chaco argentino y cien 
easos iguales por año.» 

Y ahora: e¡meta bala, soldaos pá 
que se divierta el teniente!» 


EL CURA 


En este cardúmen de sinvergien- 
gería y robe, no podía faltar la más 
peor de las sabandijas sociales: el 
cura 


A el indio no sulamente lo explo- 
ta el obraje y el ingenio, sino que 
también le roba el cura: 1 
vos penosamente adquiridos y la po- 
es tranquilidad de que pa A el pu- 
bro, entre estos tres chinches, no le 
dejan ni los huesos, .. 

Los primeros cosechan todo el año 
redondo; el último en Ja semana de 
pascuas: asi todo, el cura, en esa 
semana, infla el vientre que es un 
portento — 

Saca barriga de mal año... 

Hace unos dias apenas, «cayó como 
peludo dé regalo,» en esta tierra de 
infieles,» un sotanudo. Se nos presen- 
tó de pobre. Usaba como «maquillage» 
un poncho «caminito,» puro flecos de 
tan vicio; llevaba un cuello tan gran: 
de quo, dentro de él, podian bogar 
en yunta ua par de bueyes; calzaba, 
alpargatas, deshilachadas las pobres 
del largo servicio prestado. Y listas 
las «herramientase para acuñar mo- 
nedas: la lengua reseca y un gran 
afan de lucro... 

gegún se mentaba on los toldos, 
llegaba el tal «menistro» a cristianar 
a los infieles. De llegada no más 
lanzó un chuzaso que subía por baca 
del mismo Dios, que le había habla- 
do en sueño, que el Catete, como lla- 
man los indios al mandinga, andaba 
por esta selva soliviantando el espí- 
ritu y los ánimos de esta indiada 
mansa y sumisa; que a causa de esto 
Dios estaba cabrero... 

Ubicadas ya su espalda y su vien- 
tre, y en el alfalfar el flaco manca- 
rrón que montaba, vomitó su primera 
y última arenga. Se la traia entre 
ceja y ceja, ,de memoria, como las 
uñas bien afiladas para succionar las 
ubras a esta vaca tan rica en leche 
para alimentar a tantos y tantos sin- 
VOrguenzas.... 

Decia: «que los indios eran unos 
herejes; que se habiar prendido como 

. ¡BAR a la cola del liablo; que 
los estaba disgustadisimo, no por 
la impiedad manifiesta que existía en 
las tolderías, sino porque la limosna 
en dinero, vaquitas, chanchitos, galli 
nitas y pavitos, que los otros años 
hacian al curita, quién se .afanaba 
por velar constantemente la salva- 
ción del alma casi perdida del indio, 
ha mermado esta vez grandemente. 
(Que el «clinudo» de corbata negra 
que habfales regalado ese librito he- 
reje titúlado «Carta gaucha», era el 
propio demonio disfrazado de persona; 
que ese outro librito de tapas rosa, y 
enseñaba uno el pillo sin darse cuenta 
que adentro, en sus páginas, como un 
pié de imprenta, se vé clarito un sello 
que dice: egrupo anarquista Bandera 
Negra» — titulado: «¡Santa Uruz!», 
lo e. viaba él — el cura se entiende 


os centa- 


desde el pueblo para que sepa 'el in- 
dio cómo castiga Dios y la Patria a 
los herejes y revoltosos, a los incré- 
dulos y haraganes»... Y hubiera con- 
tinuado en ests tren, a no ser la opor- 
tuna intervención de unas bombitas 
anarquistas de mal olor, las cuales, 
como es Jógico suponer, se encargaron 
de correr a la clientela del tal sota- 
NA... 

En mi vida siempre he tenido una 
1é ciega nl D monio Luzbel ha re- 
sultado a veces el más mejor de los 
aliados, Esta vez, como en otras 
ocasiones, mu ha salvado la vid». Voy 
a contar el caso Se trata de que el 
cura que com+«»tamos, en un desva- 
río insano de ganar el mayor dinero 
posible, rifó, al día siguiente de su 


“jocosa arenga, en quinientos números 


a dos pesos cada uno un rico y her- 
mos3o talero de plata de siete ramales. 
Esta clase de rifa siempre la gana la 
iglesia en la | pa de su digno re- 
presentante: el cura, que en esta oca- 
sión se le ha descubierto habilidades 
de tahur. 

La mentada rifa és la quinienta 
edición Jel eterno cuento de todos los 
años. Y aquí fué donde el diablo 
metió la pata, lo que prueba que es 
más ranún que el mismo Dios... 

En la r fa, que era'a tres tiros de 
tres dados, ningún jugador sobrepa- 
saba un número mayor de treinta 

untos. El caso, como en los años 
anteriores, se repstia nuevamente. El 
cura resoplaba satisfacción. Probxba 
ena el indio era un buen creyente, 
Povo a despecho “le la ,utisfacción del 
cucaracha, el diablo, como un gran 
pillo, fué depositado en los pechos 
una semilla de duda. Fructicaba la 
desconfianza. Y, desdués de un se» 
creteo significativo entre varios, una 
voz de indio, terca y altiva, dominó 
el murmullo: «que tire el santo pa- 
dre».... . 

El cura, con una tranquilidad pas: 
mosa, después de segregarse con un 
pañuelo las membranas Mucosas, Sig. 
rog inequivocos de la fulleria, tomó 
el cubilete y después de revisarlo, 
mientras macullaba un padre nuestro 
lanzó los dados por tres veces al 
igual que los demás jugadores. Su 
total de puntos había excedido en 
demasía al de los demás «probadores 
de suerte». El punto obtenido por el 
cura sumaba cuarenta y ocho tantos. 
Y, mientras una gangosa laringe de 
vieja cantaba en alts voz la suerte 
del curita, una mano nerviosa reco: 
gía los dados y un alarido de indio 
clamaba: «el cura nos  macanea. 
Los dados son cargados». .. : 

La obra de Satán surtía el efecto 
deseado, Pero temeroso de la coarta. 
da del clérigo, debia procederse «ipso 
Íncto», como diría un «aye  negrs» 
de sillones curialescos...En seguida 
con habilidad suprema, las mandíbu- 
las de un indio, partían en cruz un 
dado, y en efecto, de su propio co- 
razón saltaba a la luz como una ver- 
dad en pleno rastro, un pequeñin ca- 
chito de plomo. Ea el dado se nota- 
ba a simple vista el hoyo del plomito 
y el canal... 

En el entrevero que la sorpresa de 
la fullería del cura produjo a los re- 
unidos, el rico talero de plata de sie- 
te ramales muy bien trenzados, «se 


“hizo humo» de seguro no lo llevaba 


el cura, pués éste, montado de nue- 
vo en su escuálido y cristiano rocin, 
se ausentaba con la cola entre las 
piernas de esta tierra de «infielos» 
siu ganas de poner en ella sus patas 
sarmentosas... 


El cura, como toescaldado. rumn- 


biaba de nuevo al pueblo, <= uns-n- 
taba para «in eterne» de lu toidería 
En el poesias la gente es mas eriin- 
ra y el macaneo, por consigmente, 
más fácil y sencillo. Estos ¡tios he- 
regos aún, saben ya, que en la tierra 


y en el cielo, no existe más paraiso 
que el comunismo anárquico, y que, 
con los ricos, policias, patrones y cun- 
ras ni a la gloria en yunta. 


Luis del INDIO 
Pozo Escondido, Mayo de 1923 


MOVIMIENTO OBRERO 


En el Consejo de la federación 
local 


ACERTADAS RESOLUCIONES 


Sin que esto quiera decir ha- 
cer concesiones al sindicalismo, 
los anarquistas de «Brazo y Ce- 
rebro» apreciamos en su justo 
valor el movimiento del sindi- 
calismo revolucionario aportan- 
do a el nuestro pequeño pero 


Pro-vida de ¡ADELANTE! 


Lista de Las Talitas $ 13.00 


» acargo de J. Acuña 4.40 
* Dos listas a cargo de P. 
Fernández 18.00 
Lista a cargo de J.B.4. 10.40 
Donación del S.F.C.C.N.A. 
Sección Tafi Viejo 5.00 
Donación de Huguet (Lo- 
mas de Zamora) 1.50 
Lista a cargo de C. Mora- 
les( Rafaela) 5.00 
De Sendra 2.00* 
58.30 


modesto grano de arena. 

Y como ayer fuimos los pri- 
meros en señalar errores y des- 
viaciones que malogran y tuer- 
cen la acción eficáz del sindi- 
calismo, frustando a los respon- 
sables que consciente o incons- 
cientemente realizaban obra ne- 
gativa, hoy somos tambien los 
primeros en reconocer la salu- 
dable reacción y  especialmen- 
te en el consejo de la federa- 
ción. Estimamos muy acertadas 
las resoluciones de carácter in- 
terno tomadas recientemente por 
el consejo local y que respon- 
den a una fiel comprensión de 
la actual situación por que atra- 
viesa la organización obrera. 

Digna de tomarse en cuenta 
es tambien, la recta actitud con 
que la Federación ha encarado 
los conflictos obreros en los in- 
genios azucareros dejando bien 
sentada su posición gus princi- 
pios y su £nalidad. 

La huelga en el Ingenio Los 
Ralos, orientada por delegados 
de la Federación confirman cuan- 
to decimos. 

En fin, hay en el actual con- 
sejo la noción clara de la obra 
a desarrollarse y si algo hemos 
de reclamar a sus miembros es 
mas actividad y perseverancia 
en la lueha. 

Como siempre en los anarquis- 
tas de «Brazo y Cerebro» la 
Federación hallará jóvenes vo- 
luntarios quienes, en la medida 
de sus fuerzas, contribuyen al 
engrandecimiento de la aguerri- 
da F.O.R. A. 


Nuevo. Sindicato 


Este nobel sindicato viene 
efectuando asambleas los dias 
Viernes notándose en ellas mu- 
cho entusiasmo para la vasta 
obra a realizar en la localidad. 
En la próxima asamblea del Vier- 
nes se tratará aadhesión a la 
Fo«loración local. 

Dado el número de compañe- 
ros que simpatizan con la F. O. 
R. A. está descontado que Ofi- 
cios Varios despues de esa asam- 


bles irá a engrosar las filas de P 


la institución revolucionaria. 


Federación Obrera del Calzado 


ER la última asamblea reali- 
zada por este gremio tomóse 
una muy loable resolución que 
debieran imitarla los demas sin- 
dicatos obreros. 

Una vez mas queda eviden- 


ciado el espíritu solidario de 
este viejo gremio quintista acor- 
dando ir a la huelga en caso 


se efectúe la extradición del 
camarada Ramón Silveyra. 
Bien por los camaradas del 


gremio en calzado. 


Agrupación (4. 
“Regeneración” 


TUCUMAN 


Un núcleo numeroso de com- 
pañeros anarquistas consecuen- 
tes con nuestros ideales hemos 
constituido en esta ciudad una 
agrupación con el nombre del 
epigrafe. 

En esta hora de achatamiento 
proletario, de reacciones bur- 
guesas y desmanes estatales, la 
acción anarquistas debe manifes-- 
tarse en todas sus formas, para 
que nuestras ideas de libertad y 
justicia — únicas que traerán la. 
felicidad universal — se encar- 
nen en el corazón y en el ce- 
rebro del pueblo. 

La confusión reinante solo de-- 
saparecerá cuando nuestras ideas 
sean profundamente esparcidas 
y esta agrupación tiende preci- 
samente a llenar ese vacio en la 
propaganda anarquista de esta 
ciudad por considerar que la indi- 
ferencia existente se debe a la 
falta de una clara concepción 
de nuestros idealas libertarios de: 
un tiempo, a esta parte. 

No podemos continuar al mar- 
gen de los problemas que en es- 
ta hora agitan al mundo del tra- 
bajo y de las ideas. De ahi la 
constitución de esta nueva agru- 
pación que tenderá a la divul- 
gación de nuestras ideas sin ha- 
cer concesiones al medio ambien- 
te, ni al sindicalismo, ni que se 
deje petrificar por la frialdad 
que nos rodea. 

Nuestra acción futura será la 
que más elocuentemente hablará 
de la eficacia de muestro agru- 
amiento. p 
Solicitamos para nuestra mesa 
de lectura folletos diarios y pe- 
riódicos, como asi también toda 
clase de propaganda releciona- 
da a nuestras ideas. 

Toda correspondencia a nom- 
bre de nuestro secretario Justo 
Graciano, los valores y giros a 
nombre de Jesús Segade a la 
calla San Juan 879 Tucumán. F. 
C.C.A. — El Secretario 











